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Quevedos americanos 
(E5pecial para <A tenca>) 

_E los numerosos ingeuios españoles del Siglo 

l,,l&L-~ .~¡;~~•ª·!!~ de Üro son dos poetas enemigos, Góngora 

y Quevedo quienes mayor número de discí­

pulos y continuadores tuvieron en América. 

Pese a la enconada polémic.n entre culti.;tas y concep­

tistas que los dividió, .se· trata de. dos poetas hermanos 

en la expresión satirica. ¿Podr1a alguien estab1ecer al­

guna g-rave diferencia de forma o intención cuand~ se 

compara la.! letrillas de ambos, por ejemplo, las que de­

dican a la critica del poder del dinero? ( e Dinero son 

calidad.) (G) y «Poderosó don dinerol) (Q). Si las 

diferencias son. consi_derables en otros aspectos Je sus • 

respectivas obra.! páéticas, • se ·hermanan en el cultivo 

·de la musa popular • y en el ardor polémico. Duro es 

el látigo de Quevedo, pero no por menos r~petido es 

el de Góngora menos temible. Pocos ·son los poetas 

/ americanos que al de~cubrírseles la influencia gongori­

na no den pie para una igual relación con Que,vedo. 

Es el caso de la i~signe Sor Juana Inés de la Cruz, 

en M , . 
ex:1co. 
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Qucvedo.'5 mntricano., 

Por ser cantores de nmbient"es ciuJaJanoa y de te­

r.nas negro., y m'ul.a tos- e Po~ una negra .s·eñora> ( G) 

y cB~da~ de ncgro.1, (Q)-tenÍan declive a lo ame .. 

ricano. En la América niña nacían rápidamente nue­

vas ciudades y poblaciones mezcladas y pintorescas que 

exigían el poeta burlesco y regocijado, o al poeta cen­

sor. 

Es de algún interés recordar con ocasión del tricen­

tenario de Quevedo a los poetas de au vena en Ibero­

américa. Y -cm pezando por Chile debemos señalar al 

famoso padre López, , f rancisc'o de Bo~ja de López 

Guerra, el Quevedo chileno, como lo· llamaban súa 
, 

contcmporaneos. 

Nacido por lo.,_a.ños de 1770 a 1775 y, muerto, 

posiblemente en 184 7, el padre López llevó-como 

Matos Guerra, en el Brasil-"Una Tida muy bien re­

partida entre Dios y el' diablo. Algunos percances 

amorosos lo hicieron padre -Jominico. Curado el c~ra­

zÓn y aunque pujan.te la vitalidad el padre Lópe·z ~me­

~izó con sus díceres y- versos, muchas _tertulias santia-

_ guinas y coquimbana.1. De su rabia· cÓnt~:i los je.suÍta~ 

se han popularizado l~s versos siguieu.t~s: • 

. . 

_Tres cuartos para. las tres 

ha dado el reloj v~cino; 

1 lo que me admira. es 

que siendo reloj- tea.tino, 

dé cuartos sin inte~és. 



1SJ Jlt.enea 

Sus conh·over~ins epistolares, a verso pe1aJo, ·con el 
cura coqui1nbano, C]e·n1ente M,orán, es uno de los bue­

nos documentos literarios de·· la época., Por desgracia 

sólo conocernos- In respuesta del padre lópez y no po­

demos hacerle justicia al cura Morán. ·Don Adolfo 

V alderr~ma trae algunos ele e~tos versos· en .su « Bos­

quejo histórico Je la poesia chi]e_n~ :i>: 

Morán por desengañarte 

movido de caridad 

pretendo con, claridad 

el evangelio cantarte. 

No bay ~n este. mundo 'parte 

que no sepa tu simpleza· 

ya no hay ~strado ni me.sa 

donde no se babi~ de ti 
pues no se ba visto hasta aquí 

tan trabucada cabeza. 

¿No es locura esta~ clemente -

cual Diógenes ence~rado 

en _un vinajón _ q_ue"drado 

,in comunicar con gente? 

·miserable penitente, 

l oh] que poco te a pro~echa 

pasar vida tan estrecha 

. sin ser por el I)ios eternal 

En En allá en el infierno 

te ha~án aguantar la mecha. 



' ' 

(Jumwrluu arneriouwn 

Si a los mandamÍe¡itos Vf.l8 

~ ver cuál h:ls quebrantado 

del sesto te habrá& librado 

pero no de. los de más 

de di~ y de noch~ estás 

como león devorador 

✓ jamás hablas en favor 

de ninguno· que aquí ~ien~, 

. y muy poco· de Dios tiene . 

hombr~ que es murmurador. 

Un ho~bre que no. ·se· sabe 

si es seglar o µionigot·e • 

indef.inible pegote 

en quien tocio refrán· cabe 

que no ~s paz, bruto ni ave, 
trago, fantasma, :ni duende 

en Íin, 1..1110' que pretende 

sólo como_ el can morder 

lquién diablos lo ha de entender 

cuando él mismo no se entiende 7· 
. . 

No te ~ije mano envuelto 

que a Coquimbo llenaría 

de, ver~os el mismo día 

que me escribieras resuelto? 

de mí no has de estar• absuelto . / 

si no me pides per_dón 

si· no haces intención 

J • 



a dejnrn1e de e:wcrib'.ir 

pues es poco tu decir 

para hacerrnc oposición. 

A UN SACRIST AN GOTOSO 

Capón, gotoso, procura, 
, 

curarte, que no es razon, 

q~e el cura tenga ca pÓn 

y el capón no tenga cur~; 

y si la gota te a pura . 
ven a m1 pescuezo y nota 

que ya esta pequeña bota 
. -entre yo y m1 companero 

sólo a fuerza de gargÜero 

la hemos dejado sin gota., 

Otros repentista~ sat;ricos de nuestra literatura fue-· 

ron el agustin_o- M2nuel Üte;za ( 17 5 3) Y. Lorenzo 

Mujica, capitán de- artiller;a, _amigo Je-D. José Mi­
guel Carrera, de quien sé han salvado· escasos- muestras 

Je su ingenio, como aquella improvÍ.!acÍÓn sobre el pie· 

forzado. ~Salero sin sal si no~. 

D. José Toribio Medina recoge en su «Historia 

de la Literatura Coloni·al de Chi)~,.,, la polémica J¡_ 
teraria entre el frai_Je Pando y una- monja literata y 
sermoneadora. La composición Jel frai,Je Pando lleva 

- el sig~iente titulo: ,ParabiéO:-- a un sermón qu·e se pre­

dicó a una maturranga que toda es una gangall: 

/ 



Quevedos amcricanon 

<e ViJe un sermón q~e me dicen 

1-> redicó MarÍ a T cresa, 

Y no me admira el que fuese 

Por ,ser ella buena pieza. 

. . . 
Al síndico y capellán 

los dcjastes apla~tados 

con decir1e las verdades 

delante de sus prelados . 

• 

Mulas, ·borrlcos y gallos 

las ovejas y pa.!tores 

los sa~astes a pastear 

delante de los señores~. 
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La monja supo contestar llamándolo entre otras co-

sas ~fraile renacuajo 2,. -~ 

~ El que sea motilona 
. . 

no ·me qui ta tener gracia 

para suplir aunque sea 

en· burlesco nuestra falta. 

• 

-·El salto f ué menester 

y tú por gallina enana· 

. . . 

te quedastes ~mpollando • _ 

sabandijas en la cama;. 



I' 

At,1ueo 

Alfonso Reyes ~:xl1ibe en sus « CnpÍ_tulo.f de 1a Li. 
terat~1ra Española;) (priu1ern serie) Ja· extraordi11n1·Ín 

figura de Mate" Rosas de ·Üqueudo, notable poeta y 
aventurero español que vi~ió • en Panamá, México y 

Perú. En este caso no podemos hablar de ·unn influen­

cia quevedesca ya que fueron contemporáueos y aún 

es posible que Rosas de Üquenrlo o Juan Sáncbez, 

como tambi~n se hacía llamar, escribiera alguna de sus 

sátiras antes que el ·propio D. Francisco. A.sí su sátira 

tA las cosas que pasan en ·el Pirú» (1598). La ~bra 

poética de R.osas de Üque_ndo y la posterior de Con­

~oloncorvo e El lazarillo- de Ciegos Caminantes», . en 

prosa, constituyen documentos inapreciables ·para lós 

sociól~gos preocupados de 1a vida colonia l. en América. 

Sobresale Rosas de Üquendo en ]~ visión pinto-. 

resca de las ·ciudades vir~eina1es y en -los o.Gcios y 

trapacerías de sus, habitante-s: 

«Al tin llegué a Panamá 

si ve e Los. Diablos la Blancal> 

ta~to qué 7 por no tenella 

era mi cama unas tablas. 

Pero la ne~e.sidad 

corn·o. el ingenio adelgaza, 

valióme la poes;a , 

conque comi dos semanas. 

P orqu_e hallé un boticario 

• tan r'endido a un~ mulata 

Que· v~lv; la nie·ve fuego 

con hacerl~ dos octavas•. 

/ 



QucncdoJJ amcrir:o,n()I-; 1 ,'){) 
. , 

En su cSátira del I>erÚ~, Rosaa de Üquendo al 

despedirse, pide que todos dejen suá. oÍicioa y acudan 

a escucbqrlo. Pa.sa revÍBta a l_as sabros_as providencias 

para v1 v1 r que usaban las limeñas. 

e U nas hilan plata y oro 

otra8 hay que adoban guantes, 

otras viven de costura, • 

otras de puntas y encajes, 

otras de pegar botones,. 

y otras de hacer ojales. 

Ütxas ha y que hacen pa.stillas, 

pebeteros y ciriales, 

otras ensalman criaturas, 

otras curan mal Je madre, 

otr~s ·hay gue toman puntos, 

otras labran· solimanes, . 

~tras ba y que hacen turró;,_ 

para vender .. _en las calles; 

. . . . . . . . . . . . . ~ 

Otras componen· copetes;· 

otras hacen almirantes, 

otras hacen· arandelas· 

Je 
1

pita·, pl~ta I al~mbr.e. 

. . . . . ,• . . . ., ~. . . . 
otras chic~a .. Je maíz, 

otras que venden -tamales, 

otras polvos· para di~ntes 
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otras que ponen luunrcs, 

otras que zurcen COJturns 

descosidas por tnil partes-.. 

A. t , " " ,, 

Rosas.de Üquendo,· al igual que Caviedes, aunque 

españoles de origen, se sentian americanos y participa­

ban de la tirria de los criollos contra los pcnin.n,lares 

que llegaban a cxp lotar altos cargos y pretendían ser 

nobles. 

- . . . . . . . . . . . 
Y en· las pla1as del P erÚ 

¡ Qué de basta~Jos que pa·reJ 

• ,. ,1 P S" ·h D • 1 
l que .... e ero anc ez ones. 

lqué de· dones Pero Sánchez! 

[qué- de Hurtado~ y Pachecos1 

• iqué de Henr;quc:z y Guzmánes1 

. . . . . . . . . . . . . . . 
Todos son hidalgos Íinos 

Je conocidos solares 

no vienen acá Juan Muñoz 

Diego Xil y Pero Sánchez. 

No vienen· hombres humildes 

ni judíos ni oÍi.ciale.,, 

sino todos caballeros · 

y personas principales>. 



11,1 

Rosas de Üquendo, que aegún humilde confesión 

~ tc~Ía diez heridas mortales y ningrina de las die2 era 

señal heroica&, deja ~n versos 'el código de su vida pi­

caresca: 

«Yo del retablo del mundo. 

adoré la f a1sá imagen 

. . . . . . . . . . . . 
F uÍ con franceses, francés 

Alemán, con alemanes; 

consideré las estrellas 

desentrañé minerales>, 

No table por todos_ los aspectos es su «Soneto ·a Li­

ma del PerÚ• que sÍr
1

ve como retrato d~ todas las capi­

tales americanas Je aqu;l tiempo y algunas de ahora: 

e Un Virrey con tre~nta alabarderos; 

p'or hanegas medidos los .letrados; 

clérigcs ordenante.s y ordenados; -

Vagamundos, pelones, caballeros. 

J ugadore.s sin número y coi meros; 

mercad~res del á~re leva~tados; 

alguacil~s-ladrones inuy cursados; 

las esquinas tomadas d_e pulperos. 

Poetas mil ele escaso entendimiento; 

cortesanas ele honra· a lo borrado; • 

de cucos y cuquillos ·más ·de iJn cuento. 

De rábanos. y coles lleno· el bato; 

el sol turbado, pardo el nacimi~nto 

apuesta 'es Lima y su ordinari~ trato>. 



1 1,. t • lltoneu 

Juan del Valle Cr,vied~s, ~l poeta colonial perua­

no, ha sido estudiado por el argentino Juan Mar;n 

Gutiérrez y también por Ricardo Palrna, Manuel 

Odrio~ola, L. A. Sánchez y Luis :Fabio • Xamar. 

Siempre se le tuvo por peruano de nacin1iento pero -en 

19 3 7, Guillermo Lohn1ann Vil1ena, descubrió su par­

tida de matrim;nio fechada el 15 Je marzo de 1671, 
en la cnal decl:ira ser natural de .la villa de Porcuna 

en Andalucía. 

En su te.sta~ento, CaYi~des vuelve a declarar~e an­

daluz de origen.' Limeiio de adopció~, buen poeta líri­

co y tambié~ autGr dramático según las recientes in ... 

vestigaciones de Lohrpann Villena, Caviedes es el gran 

poeta satírico del virreinato del P er~. 

De su furia contra los m~dicos coloniales que le 
• amargaron la vida y no supieron curarle algunas pata.: 

taJ-as de Venus, Ca~iedes obtuvo el material para sus 

composic~ones satírica.!. El título_ de la obra que reune 

.1u producción burlesca es largo y complicado: << Diente 

del Parnaso, Guerras físicas, Proezas medicinales. Ha­

zañas de ignorancia, sacadas a luz. por D. Juan del 
V ~lle Caviedes, enfe~mo que milagrosamente escapó 

de los errores de los médicos p9r 1a -protección del gio­
rioso San Roque, abogado contra los médicos o co::tra 

la peste .que t:,into mata. Dedícalo su autor a la Muer­

te, emperatriz de médicos a cuyo augusto cetro_ le feu­

dan vidas y tributan saludes en el teso~o de muertos y ~ 

enf erm~sl>. 



. 
Que,vcdm1 am<:rwfJ/no.1 __ .. _ .. 

.,A un doctor de anteojos,: 

« Con ,Ímprudentea arrojoa 
. , . 

partos no pronostique1s 

que en preñado., no ente~d~is 

teniendo tantos anteojos. , 

Se engañaron vuestros ojos 

que son discursos m~nguados 

cuantos hacéis, y abobados 

de. ba~rigas sin compás, 

pues de ellos entendéis más 

que de pája~os preñados~. 

. . . ' . . .- . . . . . . 
' 

<e Al Doctor corcobado>) 

/ 
« Mono de la medicina 

jimio Je los. curanderos 

• espantajo de barbero.s 

médico de mel ecina 

con más comba que bocina 
. 

que esa tu corcova encierra; 

b
., / I tam 1en • en os verso.s yerra 

. • • ¡, 

como en curar tu op1n1on, 

pues no e!l bien ti~e· a traición 

L 

qui e~· es he~ho en buena guerra, .. 

• • • • • .. • • 1 • • • • • • 

-

,I 



1 ' , ..., :; .1l t e n o c1 

e Con-tra los. espnñoles, ( Caballeros Chnnflones) 

. . . . . . . . . . . . . . 
.. A .. dvirtióles 3qUÍ que, en la patraña, 

er que fu era \de España 

dé a su nobleza aumento 

en un ciento por ci~nto, 

porque en L1rga distancia 

s_e emplean las c1entiras a 
. . 
ganancia. 

. . . . . . . , . . . . . . 

Gregario de Matos Guerra (1623-1695) · es el 
padre de la poe.9Ía brasileña y su más grande poeta 
satírico. Nació en Bah;a, hizo sus estudios en. Portu­

g~l ( Coimbra) donde dcsem peñó . el cargo de juez de 
huérfanos y ausentes. Lo atroz de su sátira le valió el 

- a podo de « Boca de infierno~. Vuelto a su tierra na­
tal llevó en Bahía ··una vida de&esperada y picaresca. 
Gregario de Matos da la visión exacta de algunas ci u­
dad~s brasileña.3 del siglo XVII como Bahia y Per-­
nambuco. De igual manera que Rosas de Üquendo y 
Caviedes critica con igual violencia a lo.9 peninsulares 
y a sus compatriota's. Se han hecho famosas sus sátiras 
contra los gobe~nadores portugueses y • lo~ mulatos. 
M~tos sigue mu y de cerca a Quevedo y hasta le co-

. 
p1a versos: 

«¿De qué puede servir callar a quien calla?~ 
¿Nunca se ha _Je hablar lo que s_e siente? 
¿Siempre se ha de s~ntir lo que se habla? 



Quevedos americano11 

• ¿Qué j.¡on1bre puede baber tan paciente 

,que viendo el triste estado de Bah;a 

No llore, no suspire y se lamente? 

Co
1

ntra los portugueses: 
1 

2 

. 
« Que los brasileños son bestias 

Y. estar~n para trabajar 

toda la vida, por mantener 

negreros, de Portugal. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ., . . . . . . . . . 

• 
En el Brasil -la hidalguía 

En la buena sangre nunca está · 

Ni en. el· buen procedimiento 

Pues luego~ len qué puede estar? 
. . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

Consiste en' mucho dinero 

y consiste· ·en lo guardar 

cada uno a guardar bien -

para tener qu•e gas.tar m~l. 

Con 1siste en darlo a negreros 

que lo .se·pan lisonjear •. 1 

diciendo que ~s descendiente 

. dé la· casa de Villa· Real. 



Atenea 

En sus n1ilagros Je Brasil, Matos zal1icrc a lo.1 rnu-. 

l~tos: 

«.Un blnnco n1uy encogiJo 

un n1ulato muy osado 

un blanco todo cuitado 

un per~o todo atrevido; 

el sabe~ rnuv ab~tido 
-'-

la ign~rancia es' ignorante 

muy ufana y muy farsante 

sin pena o co~trn.dicción 

milagro., del Bra.1il son~. 

/ 

Mucho má~ se podría escribir de Matos, pero que­

dará para mejor ocasión. Si Quevedo ·fustigó los vi­

cios de la metrópoli, sus correspondi.entes y continua­

dores literarios completaron esa labor e1i A méri~a, 

afrontando la realidad con insatisfacción y sin compla­

cencia, ~ sea, en el más puro estilo ibérico. 

\ 
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